
PREGÓ FESTA MAJOR        Junio 2022 

 

Ya sabéis que entre las muchas actividades en las que participamos 

en el Barrio, está la preparación de la fiesta Mayor. Solemos estar 

unas 30 personas representando las distintas entidades. 

Acostumbramos a aportar iniciativas, repartirnos el trabajo, contactar 

con los responsables de las distintas actividades, revisar los costos 

de cada actividad etc. Ya desde octubre, planeamos reuniones para 

ir coordinándonos, unas 4 ó 5. A medida que se acercan las fiestas, 

cuando más o menos damos cuerpo al proyecto, viene la pregunta 

clave: ¿Quién hace el pregón este año? No siempre se está de 

acuerdo. Debe ser una persona o una entidad que se haya 

distinguido por su aportación y compromiso con el Barrio, a veces 

cuesta, unos dicen si, otros dicen no… Y llegó para este año la 

pregunta ¿QUIÈN? Se levanta una mano y dice: Yo propongo que 

hagan el pregón las MONJAS. Se celebran los 50 + 2 años (por la 

Pandemia que no se pudo celebrar) de la fundación de la Escuela 

Madre Alfonsa Cavin y la presencia ininterrumpida en el barrio de las 

Misioneras de la Inmaculada Concepción, deben ser ellas, que tanto 

han hecho con su presencia en la Escuela, en los Grupos juveniles y 

ahora insertas en los problemas del barrio y acompañando nuestros 

procesos de luchas comunitarias, las que hagan el pregón. Por 

primera vez, en la historia de nuestra Fiesta Mayor el alzado de los 

brazos fue unánime. Nos dio un susto, pero creímos que debíamos 

aceptar el reconocimiento, que no era sólo a nosotras, sino a todas 

las que hemos dedicado nuestros años en Ciudad Meridiana. Os 

compartimos nuestro pregón 

 

 

 

HOLA, BONA TARDA, Buenas tardes. Estamos aquí, en nuestro 

Parc de l’ Aqüeducte, para iniciar la Fiesta más importante que 

celebramos en el Barrio, la Festa Major. Este año sin limitaciones 

provocadas por la Pandemia que nos ha hecho vivir de manera tan 

complicada estos tres últimos años. 



 Els Amics de la Festa Major, hemos estado preparando con cariño e 

ilusión las actividades que van a dar una movida festiva para niños, 

jóvenes y adultos.  

Queremos agradecer en nombre propio y de la Congregación 

religiosa a la que pertenecemos como Misioneras de la Inmaculada 

Concepción el honor que nos habéis hecho de compartir con vosotros 

un largo recorrido y la solicitud de hacer el Pregón de las Fiestas con 

motivo de los 52 años de nuestra presencia en Ciudad Meridiana. 
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El Barrio no existía y empezaron a llegar personas de distintas zonas 

de España a Cataluña, buscando la posibilidad de un trabajo y una 

mejor expectativa de vida y empezaban a crecer lo que hoy 

conocemos como Nou Barris.  

En el año 1956, tres de nuestras religiosas se instalaron en el área 

de lo que sería después la Trinitat Nova y junto a la recién creada 

Parroquia de San José Obrero, en 1960 empezaron a dar clases a 

niños y niñas en un barracón de madera que habilitaron como colegio 

y vivieron durante unos años en un piso de la calle Aiguablava 37,  2º 

3ª . Desde 

allí, con los 

niños, 

algunas 

tardes 

llegaban 

hasta la 

conocida 

como La 

Font dels 

Eucaliptus 

para 

merendar y 

vieron que 

se estaba 

construyendo un nuevo barrio con una urbanización de bloques de 

pisos asentados en la montaña. 



La presencia concreta de las religiosas en Ciudad Meridiana fue la 

construcción del Colegio Madre Alfonsa Cavin cuya primera piedra 

se colocó en el año 1966. 

 

Al principio, 

nuestra 

presencia 

levantó 

polémica. 

¿Qué hacen 

unas monjas 

con hábito y 

todo, en un 

barrio que 

luchaba para 

tener diversos 

servicios 

públicos, necesarios para el funcionamiento de algo tan importante 

como era la vida en el dia a día?  El Colegio no ha sido nunca un 

lugar cerrado ni de espaldas a la vida del barrio. Pronto, las 

instalaciones que tenía el colegio, se pusieron a disposición de las 

necesidades del Barrio. Primero para las grandes celebraciones de 

la Parroquia, como el Domingo de Ramos y también para las 

Asambleas de los grupos que se iban formando alrededor de las 

demandas de tantas necesidades en aquellos momentos, En el Salón 

de Actos hubo muchas de estas reuniones incluso la creación de 

Comisiones Obreras del Distrito. Aquellas monjas resultaron ser otra 

cosa. 

 



 

La educación formativa y educativa de las niñas fue siempre el factor 

más importante. Los niños, como era costumbre en aquella época, 

marchaban del colegio al cumplir los siete años. En aquellos años, 

en los que la inmersión lingüística ni se soñaba, se enseñaba el 

catalán un día a la semana, para favorecer la integración y la mejor 

preparación para posibles puestos de trabajo. El trabajo de todas las 

escuelas ha sido el factor que ha cohesionado la población de Ciudad 

Meridiana y muchos de sus alumnos tuvieron acceso a estudios 

superiores y pudieron realizar estudios Profesionales y 

Universitarios. Agradecemos el trabajo y entusiasmo por la 

educación de los jóvenes de tantos maestros, profesores seglares, 

religiosas y padres de familia que aportaron y siguen aportando lo 

mejor de su trabajo para la promoción de la vida y dignidad humana. 

 

Nuestra presencia ha sido ininterrumpida y desde otra manera. 

Llegada para alguna, la edad de jubilación ha empezado una 



presencia más visible en medio de las Entidades del Barrio, estando 

presentes en aquellos medios donde podemos colaborar y apoyar las 

diversas reivindicaciones, iniciativas y trabajos que deben llevar a 

mejorar un barrio en crecimiento. 

La vida humana comporta cambios, no es estática, no es mejor, ni es 

peor, es diferente. Hoy tenemos un barrio distinto, formado por 

familias llegadas de todas partes del mundo. Este hecho nos llama a 

buscar con creatividad la mejor manera de conocernos, ayudarnos y 

juntos crear lazos de ciudadanía porque todos somos ciudadanos de 

Ciudad Meridiana. Esto comporta dificultades. Lo nuevo, lo distinto 

nos crea problemas, pero si hemos sido capaces de solucionar unos, 

también estamos llamados a superar los que se nos vayan 

planteando. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La Crisis económica del 2008 y posteriormente la pandemia ha 

dejado al descubierto grandes precariedades. Muchas personas han 

perdido sus puestos de trabajo y en muchos hogares no ha entrado 

ningún ingreso y al alargarse esta situación en el tiempo, muchas 



familias han visto crecer la deuda de sus hipotecas y la imposibilidad 

de seguir pagando las mensualidades de sus pisos, perdiendo sus 

viviendas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Creemos que nuestro compromiso de servicio debe estar en apoyar 

las acciones y búsquedas de: 

Acceso a un puesto de trabajo, 

Facilitar la entrada a una vivienda a través de alquiler social  

Cambios en la ley de extranjería. 

Reivindicar la Sanidad Pública de calidad, como un derecho que no 

podemos perder.  

Exigir unas pensiones dignas 

 Buscar el bienestar de nuestros mayores y niños  

Debe llevarnos a vivir de una manera más digna y a favorecer unas 

relaciones más humanas entre nosotros. 

La Convivencia lleva intrínseca el respeto por los vecinos, crear entre 

todos unos espacios de civismo, sabiendo que todo es de todos por 

lo que requiere un cuidado. Las cosas no las paga el Ayuntamiento, 



el Estado, los otros. Cualquier mejora que se hace en el Barrio, sale 

del dinero que pagamos los que contribuimos con nuestros 

impuestos a este tipo de sociedad que tanto nos choca y queremos 

para nosotros y nuestros hijos: educación, sanidad, transportes, 

instalaciones deportivas, mejoras urbanas, como escaleras, 

contenedores, papeleras… Todos estamos implicados en el cuidado 

y mejora del Barrio. 

 

Nosotras estamos comprometidas a colaborar con las Entidades del 

Barrio que trabajan y reivindican una constante mejora de cada una 

de las situaciones, exigiéndonos a cada uno la función social del 

individuo. Lo que nos sucede, es de todos y repercute en todos. La 

queja no construye. Ayudémonos y participemos en la búsqueda de 

soluciones. 

 

Este es nuestro paraíso. En la montaña, en medio de la naturaleza, 

que nos permite gozar de un aire mejor que el que respiran nuestros 

ciudadanos de Barcelona, que nos permite recoger nuestros 

espárragos…, pero que debe comprometernos con el cuidado y 

respeto de esta naturaleza juntamente con la búsqueda para mejorar 

la convivencia, respetando el descanso de los vecinos y el respeto 

para todos. 

 



 

 

Queremos agradecer a todas las Entidades agrupadas en Amics de 

la Festa Major por todo el trabajo que han realizado, las iniciativas y 

la búsqueda de actividades para que todos, durante estos días 

podamos disfrutar.  

Os deseamos que La Festa Major sea un motivo de alegría, de 

encuentro y de disfrutar todos del gozo que nos trae la FIESTA!    

 

VISCA LA FESTA MAJOR! 

 

   VISCA CIUTAT MERIDIANA!    

 

  Comunidad Misioneras de la Inmaculada Concepción 

              En Ciudad Meridiana, Barcelona  

Con motivo de los 50+2 años  - Haciendo y Recibiendo el Bien - 


